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Aterrizaje forzoso
L os pronósticos del 

com portam iento  
económico tanto 
de Colombia como 

de la región y el resto del 
mundo continúan reflejan
do un preocupante 2023, 
marcado por la desacelera
ción y hasta recesión en 
grandes economías. La más 
redente de estas estimacio
nes la publicó esta semana 
el Fondo Monetario Intema- 
donal (FMI) en sus ‘Perspec
tivas de la Economía Mun
dial’, en las que visualiza 
una dinámica negativa de 
desempeño global.

Para el organismo multi
lateral el PIB global registra
rá en este año un 3,2 por 
dentó de aumento frente al 
6 por den tó  de 2021 y una 
disminución en 2023 a 2,7 
por dentó. La infladón glo
bal, una de las prindpales 
causas de estos escenarios, 
terminará 2022 en 8,8 por 
dentó  y caerá poco el año 
entrante a 6,5 por dentó y a 
4,1 por den tó  en 2024. El

freno de mano mundial res
ponde a fenómenos ya iden
tificados en este año: los ni
veles históricos en los índi
ces de precios alrededor 
del planeta, el endureci
miento de las condidones fi- 
nancieras por las tasas de in
terés, los efectos de la gue
rra rusa en Ucrania y los per
sistentes impactos de la pan
demia de la covid-19, que si
guen golpeando.

El año que terminará en 
menos de tres meses ya no 
tendrá las dinámicas positi
vas de crecimiento de la 
reactivadón de la pos-pan
demia. “Lo peor está por ve
nir”, afirmó Pierre-Olivier 
Gourinchas, economista 
jefe del FMI. América Lati
na no se salva de esa tenden
cia. De crecer un 6,9 por 
dentó en 2021 la región ba
jará  a 3,5 por ciento este 
año y 1,7 por den tó  el año 
entrante. Ya los nubarro
nes no se encuentran distan
tes en el horizonte sino ya 
cerniéndose sobre la econo-
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mía colombiana y las de los 
vecinos.

Si bien el buen ritmo que 
separó el crecimiento de Co
lombia del resto de la re
gión durante el primer se

mestre ya está frenándose, 
el balance de final de año 
será positivo. De acuerdo a 
las proyecdones del Fondo 
Monetario, la economía na- 
donal registrará en2022un 
aumento de 7,6 por dentó 
-el más alto dentro de las 
economías de la región ana
lizadas- mientras que en 
2023 se desplomará a 2,2 
por ciento.

El país protagonizará así, 
según las estimadones del 
FMI, la desaceleradón eco
nómica más fuerte en Amé
rica Latina. Estos pronósti
cos sobre el país no generan 
mayor sorpresa ya que iden
tifican tendencias similares 
a las estimadones de otros 
organismos, centros de in- 
vestigadón e incluso el Ban
co de la República. Mien
tras el desempeño económi
co en Colombia para este 
2022 viene mejorando sus 
perspectivas, el 2023, para 
los analistas, se perfila 
como un aterrizaje forzoso, 
en el que hay que apretarse

los cinturones. Son estos es
cenarios que hoy vislum
bran los analistas los que d e  
ben alimentar tanto la políti
ca económica como las ded- 
siones del Gobierno Nado- 
nal. Ahí caben entonces las 
preguntas que han surgido 
desde los gremios y otros 
frentes acerca del abultado 
recaudo de $22 billones que 
la administradón Petro per
sigue con el proyecto de tri
butaria. ¿Es conveniente re
coger esa magnitud de re
cursos adidonales de una 
economía que protagoniza
ría el frenazo más duro de la 
región?

Es ingenuo negar el afán 
de la Casa de Nariño por re
frescar unas arcas públicas 
para aspirar a cumplir con 
las altísimas expectativas so
dales que sigue despertan
do la llegada al poder del pri
mer gobierno de izquierda 
de la historia. Pero las reali
dades tanto globales como 
internas reflejan un 2023 
marcado por la desacelera
dón  de las actividades pro
ductivas al que, en vez de in
certidumbre y señales de 
gasto pública a manos lle
nas, el Gobierno debería en
frentar con una misión: pro
teger el crecimiento.


